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La división del mundo en Estadoses hoy una realidad in-
discutible.Estasunidadespolíticas son, evidentemente,muy dis-
paresentre sí, pero esa diversidadno oculta que son los acto-
res privilegiadosdel sistemainternacionalen razón de la siWa-
ción que les es atribuida por el derecho internacional: son
las únicas entidadesbeneficiarias,desde el momento en que
su existenciaes reconocidapor los demás Estados,de la ple-
nitud de competenciasconcedidasa los sujetos por las nor-
mas jurídicas internacionales.Precisamenteuna de las com-
petenciasmás importantes de los Estados soberanoses la de
la elaboracióny ejecución de la política exterior.

En muchasocasionesal hablarde la política exterior de un
Estado se hacereferenciaúnica y exclusivamentea una serie
de acontecimientosmás o menos importantesque se han su-
cedido en el tiempo y el espacio.Ahora bien, todos aquellos
quehayan tenido la tentacióno el interés de profundizaren la
teoría de las relacionesinternacionales,estaránde acuerdoen
que el análisis de la política exterior ha de realizarse de una
maneraamplia tal y como la entiende,por ejemplo, el profe-
sor Prankel’: « Conjunto de todas aquellas decisionesy accio-

1 Vid. 3. Prankel,Conflicto y annonlaaz la política internacional, Bar-
celona, 1971, p. 171 y ss.

Quinto Centenario10, Editorial UniversidadComplutense.Madrid, 1986
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nes que se refieren de manerasustanciala las relacionesentre
un Estado y los demás.»

Por tanto, a nuestroentender,el estudiocientífico de la po-
lítica exterior de un Estadodebeatendera dos ámbitosrelacio-
nados pero con entidad suficientepara ser analizadospor se-
parado:

a) Los hombres,puespareceestarclaro que la política ex-
terior de un Estadotiene unos ejecutoresconcretos: los hom-
bres de Estadoo estadistas.En nombre de esta afirmación se
puede decir que todos los actos realizadospor los estadistas
se imputan al Estado y sólo los estadistasestán cualificados
para actuar en su nombre y para comprometerlefrente a otros
Estados.Es decir, la política exterior de un Estadono existe
en sí misma, sino que es la del equipo de hombresque desde
el poder deciden y actúan, condicionadospor un donjunto de
factores de índole interna y externa. En este sentido escribe
M. Merle~: «Ficción necesariaen el plano jurídico, la interpre-
tación del Estadoen las relacionesinternacionalesconstituye,
por tanto,unapantallaque sirve paraenmascarar,tanto el po-
der de un hombreo un pequeñoequipo,tanto el triunfo de una
pasióncolectiva> tanto las vacilacionesde la opinión y las dila-
ciones de la clase política. Si se quiere comprenderel papel
desempeñadopor cada Estadoen las relacionesinternacionales
es preciso descubrir, caso por caso, todos los mecanismosy
todos los resortes que participan en el proceso de toma de
decisión.»Así es, el método científico para estudiar este pri-
mer ámbito se ha venido en llamar proceso de formación de
decisionesque, trasnumerosasreflexionesy lecturas,hemosve-
nido en definir de esta manera~: «es el procesoque se sigue
en la toma de decisionesy la elección por políticas concretas
en la elaboración de la política exterior de un Estado que evo-
luciona desdey a lo largo de ese proceso».No nos podemos
detenermásen esteaspectodado queno es el objeto de nues-
tro trabajo, pero si creemosnecesarioseñalarpor último que

2 M. Merle, Sociologíade las relaciones internacionales,Madrid, 1982,
p. 304.

3 1. C. Pereira,Las relacionesentre Españay Gran Bretaña durante el
reinado de Alfonso XIII (1919-1931),Tesis Doctoral, mecanografiada,to-
mo 1, Madrid, 1984, p. 6 y ss.
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la consecuenciade todo el procesoes la formulaciónde unade-
terminadapolítica exterior con unos objetivosgeneralesy otros
específicos.

b) Los instrumentos,por cuanto el estudio de la política
exterior no sólo debeabarcarel análisis de las decisionesy los
procesosen que se traduce, sino también las basesorganizati-
vas e institucionales sobre las que se sustentay, en especial>
el papel del ministerio de Estadoo RelacionesExterioresen el
conjunto del aparato del Estado y como órgano principal de
ejecución de las decisionesen política exterior. Ahora bien, el
ministerio de Estadocomo órgano centralen las relacionesin-
ternacionalestiende más bien a ser el eje centralizador entre
las decisionesy su ejecución,por ello fue necesariocontar con
unos órganos estatalesque fueran los que ejecutaran las deci-
sionesen nombredel propio Estadoen el sistemainternacio-
nal. A esterespecto,los encargadosen la mayoría de los casos
de hacerlo serán los llamados órganos perijéricos, aunque des-
de el fin de la primera guerra mundial se haya extendido la
llamada «Diplomacia directa». Esquemáticamentelos órganos
periféricos con funciones ejecutivasen la política exterior de
un Estadoson: Agentes Diplomáticos (Diplomacia bilateral o
multilateral) y FuncionariosConsulares(de Carrerau Honora-
rios). Por tanto, si el estudiode la decisiónes importantetam-
bién lo son, y en muchoscasosmás,los instrumentosquetiene
el Estadopara ejecutaresa decisióny, en última instancia,al-
canzarlos objetivos marcadosquerespondanal verdaderoin-
terés nacionalt

Expuestala basemetodológicasobrela que debemospartir
para poder entenderel verdaderoobjeto de estetrabajo, vamos
a pasar a referirnos a uno de los aspectosque> como en otros
períodos históricos, ha sido poco tratado por la historiografía
española: la política exterior durantela dictadura de Primo de
Rivera. Bien es verdad que la política exterior en Españaocupa
en los dirigentes y la psicología colectiva un papel secundario

4 Cfr. A. Verdross, Derecho Internacional Publico, Madrid, 1976, pá-
ginas 301-304; L. Garcfa Arias, Estudiossobre RelacionesInternacionales
y Derecho de Gentes,vol. 1, Madrid, 1972, p. 107 y ss., y 1. C. Pereira,
Introducción al estudio de la política exterior de España (siglos XIX
y XX), Madrid, 1983, Primera Parte.
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en relación con la política interior. La razón de este fenómeno,
a nuestroentender,se debeal fuerte condicionamientoque su-
pone el desarrollo interno del Estado, caracterizadopor su
inestabilidady discontinuidad,e inmersoen unosenfrentamien-
tos civiles cuya huella no ha desaparecidofácilmente, Asimis-
mo, no podemosolvidar tampocoque no ha existido en España
esepapel orientadorde los gobiernosen materia de relaciones
exteriores, que motiva la participación de la opinión pública
en la toma de decisiones,quizáporquea aquéllosles interesaba
que continuaseesaapatía.?or último, la falta de un pensamien-
to comúny el desconocimientoen muchasocasionesde los ver-
daderos interesesdel Estado han contribuido también a ese
desapegopor la acción exterior.

La llegadaal poder del generalPrimo de Rivera en septiem-
bre de 1923 iba a transformar la vida del país durante casi
siete años en sus más variados aspectos.Escribíamosen otro
lugar ~, que se podían establecertres tesis al estudiarla dicta-
dura primorriverista: en lo quese refierea las causasque im-
pulsan a Primo de RWera a dar el golpe de Estado,podemos
señalarque no se puede limitar a una única razón por muy
evidenteque ésta sea,sino más bien a un conjunto de causas
o razonesque abarcanvarios ámbitos de análisisy quecomien-
zandesdemediadosde la segundadécadadel siglo; en segundo
lugar, la dictadura supone en importantes sectoresde la vida
españolaun regeneracionismodigno de ser destacadoy no exen-
to de críticas, que no pudo,en algunoscasos,convenirseen una
auténtica transformación histórica por la falta de apoyo de las
fuerzas internas detentadoras«históricamente»de los resortes
del poder; por último, las consecuenciasa que da lugar esta
etapano se terminan cuando desapareceel estadistao el régi-
men monárquico,pues todavíadurantemás de una décadapo-
dremos percibir su influencia.

Algo más tardías y de una maneramás limitada fueron las
declaracionesdel nuevohombrefuerte en relacióncon los obje-
tivos de su política exterior. Debemosaclarar, en primer lugar,
que durantela dictadura,la política exterior fue, básicamente,

5 5. C. Pereira: .La actitud británica anteel golpe de Estadode Primo
de Rivera: imágenesy percepciones»,en Hispania (en prensa).
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una actuación gubernamentaldefinida, instrumentaday reali-
zada en el seno de los aparatos del Estado, utilizándosea la
opinión pública como un medio de apoyo coyuntural ante las
dificultades que esa misma política encontrabaen el extranje-
ro. Por otro lado, también se puedeafirmar que entre 1923 y
1930 asistimosa una inusitadaactividad exterior y una preocu-
pación del propio dictadorpor estavertienteensu política rege-
neracionista,aunqueen una escalamucho menor que la que
tuvo para los asuntos internos.Por último, cabe sintetizar los
objetivos más importantesquetuvo la política exterior de Pri-
mo de Rivera: a) la Sociedadde Naciones>en la que se lleva
a cabo una labor intensay decididaen especialpor el continuo
deseode ocuparun puestopermanenteen el Consejo del orga-
nismo ginebrino; b) las relacionescon Franciay Gran Bretaña
que serándiferentespues si bien con los franceseshasta1927
se podríancaracterizarde tensasy distantes,con los británicos
se mantienenlas mejores relacionesque con cualquier Estado
tiene España, por diversas razonesque hemos demostradoen
nuestraTesis Doctoral6; c) las negociacionesrelativas a Gibral-
tar, Tánger y Marruecos; d) la importanciadel pacifismo y el
desarmepara el dictador; e) las relaciones con otros Estados,
destacandopor su interés a Portugal, Italia y los EstadosUni-
dos; O el desarrollo del comercio exterior; g) la moderniza-
ción y la búsquedade la mayor eficacia de la administración

7
exterior del Estado,y h) las relacionescon Hispanoamérica-

Hemos dejado precisamenteen último lugar las relaciones
con Hispanoaméricapor cuantova a ser el objeto principal de
atenciónen este trabajo. Ahora bien, como el propio título in~

6 Cfr. J. C. Pereira,Las relaciones~.
7 Entre los escasostrabajossobreestaparcelade la dictadura de Pri-

mo de Rivera cabe citar los de 5. Tusell-I. Saz: «Mussolini y Primo de
Rivera: las relaciones políticas y diplomáticas de dos dictadoresmedi-
terráneos.,en Boletín de la Real Academiade la Historia, tomo CLXXIX,
(Madrid, 1982), pp. 413483; M. Espadas,«La política exterior españolaen
la crisis de la Restauración»,en Historia de Españay América, vol. XVI,
2, (Mádrid, 1981), pp. 581-614; H. de la Torre, Del «peligro español»a la
amistad peninsular.España-Portugal1919-1930, Madrid, 1984: A. Martínez
de Velasco, «Política exterior del Gobiernode Primo de Rivera con Ibero-
américa.,en Revistade Indias, 149-150 (Madrid, 1977), Pp. 788-798, y «La
reforma del cuerpo diplomático por Primo de Rivera», en RevistaInter-
nacional de Sociología, 35 (Madrid, 1980), Pp. 409*2.
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dica, no nos vamosa ocuparprincipalmentedel significado del
Hispanoamericanismoen la dictadura,ni de los hitos fundanien-
tales de esta política, es decir, del primer ámbito en el estudio
de la política exterior. Vamos a intentar analizar la segunda
de estasparcelas,es decir, los instrumentosde que se dispo-
nen o se crean para hacer efectivo ese objetivo de amistad

- 8
y colaboración entre Españae Hispanoamérica-

Hoy como hace más de cien años podemosleer en la pren-
sa, publicacionesoficiales y Diario Oficial de las Cortes que
uno de los ejes principales de la acción exterior de Españalo
constituye las relacionescon Hispanoamérica.Haciendo un re-
paso histórico podemos afirmar que este objetivo es el más
completo de nuestra política exterior por cuanto se integran
en él factores lingiáisticos, culturales, sentimentales,raciales,
políticos, económicosy algún otro más que,en razón de la ca’
yuntura o los propósitos, aparecensupervaloradospara los es-
tadistas españoles.

El Hispanoamericanismo,definido como la tendencia a es-
trechar relacionesamplias y profundas entre Españay las na-
ciones hispanoamericanas,vinculadashasta la independenciaa
aquélla, comienza a convertirse en un principio constante de
las relacionesexterioresde Españadesdeque se va producien-
do el restablecimientode relaciones bilaterales con cada una
de las repúblicas. Como estudió Jorge Castel~, fue Martínez
de la Rosa quien propició ase reconocimientoquecomenzócon
el Tratado de Paz y Amistad celebradoentre Españay la Re-
pública de Méjico el 28 de diciembrede 1836, y terminó con un
tratado similar celebradocon Hondurasel 17 de noviembrede
1894. Es significativo que aparezcanen los tratadosfirmados
referenciasa los acuerdoscomercialesque ha de firmarse en
un plazo más o menos corto, como basede un nuevo tipo de
relaciones no solamentepolíticas sino también económicas.

A lo largo del siglo xix asistimos a un resurgimientodel ob-
jetivo hispanoamericanodurante los años del proceso revolu-

A. Martínez de Velasco,«Primode Riveray el Hispanoamericanismo»,
en Revista de Indias (Madrid, 1977), Pp. 789-798; A. Fabra, «Conceptode
iberoamericanismo>,en Revista de las Españas, 5-6 (Madrid, 1927), pá-
ginas 58-66, o R. Maeztu, Defensade la Hispanidad,Madrid, 1952.

9 5. Castel: El restablecimientode las relaciones entre España y las
Repúblicashispanoamericanas(1836-1894), Madrid, 1955.
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cionario iniciado en 1868 y la Primera República, entre otras
cosas,por la necesidadde apoyo internacional de los nuevosdi-
rigentes españolesy ante las dificultades con el gobierno de los
Estados Unidos que tuvieron su culmen en la «cuestión del

- lo
Virginius» -

Hasta la primera guerra mundial, escribe F. B. Pike ~, esta
tendenciahispanista se caracterizapor las siguientes notas:
a) extensiónde la celebracióndel 12 de octubrecomo día de la
raza, de América o de la Hispanidad,iniciada con la acción de
la Iglesia en 1899 y consolidadacomo fiesta nacional por mu-
chos gobiernoshispanoamericanosdesde 1917; b) discusiones
y polémicas en relación con los conceptos«Latinoamérica» o
«Hispanoamérica>’; c) impacto entre conservadoresy liberales
de la revolución mexicana; d) continuación del incrementoco-
mercial entre ambaspartes,aunquede una maneralenta y qui-
zá desaprovechada;e) firma de acuerdoseducativosy de arbi-
traje; O intervención de Españacomo potencia mediadoraen
conflictos entre repúblicas hispanoamericanas;g) colaboración
españolaen la organizaciónmilitar y policial de algunos Esta-
dos hispanoamericanos,y h) aumento importante del número
de emigrantesespañolesen tierras americanasque alcanzó la
suma de casi dos millones en 1913.

El estallido de la conflagración mundial fue un importante
reto para los estadistasespañolesen su objetivo hispanoameri-
cano. Como han estudiado diferentesautores,la guerra mun-
dial provocó importantescambiospolíticos, económicos,demo-
gráficos y socialesen España.Esatransformacióninterna pudo
haber facilitado, inmersa en la actitud de potencia neutral que
tenía España,una mirada más intensay decidida hacia Hispa-
noamérica, ¿se consiguió? En un principio pareció que casi
iba a ser como ya señalarael marqués de Lema, a la sazón
ministro de Estado en 1915, al decir que el fortalecimiento de
las relaciones comercialesentre Españae Hispanoaméricade-

lO Vid. M. y. López Cordón, El pensamientopolítico-internacionaldel
federalismoespañol,Barcelona,1973, y M. Espadas,«La cuestióndel Vir-
ginius y la crisis cubanadurantela 1 República»,en Estudios de Historia
Contemporónea,vol. 1 (Madrid, 1976), pp. 329-354.

II P. E. Pike, IJispanrismo, 18981936, Indiana, 1971, Pp. 160-161, 172-174
y 237 y ss.
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bería constituir el principal objetivo de cada administración
«pero ahorala necesidades más urgenteque antes»,porque la
interrupción del comercio normal entre América y Europaha-
cen que «Españatenga una oportunidad de oro para captar los
mercados hispanoamericanos»~. El mismo Altamira señalará
que la guerraera el momentomás oportunopara tomar venta-
jas en el mercadohispanoamericano«ahorao nunca»,dirá en
1917 ‘~ ¿Cuálesfueron los resultados?,cuantitativamentelos in-
tercambioscomercialesaumentaron~ pero cualitativamenteel
comerciocon Hispanoaméricarepresentóentre 1916 y 1920 el
15,4 por 100 del total de las exportacionesy el 14,4 por 100 de
las importaciones,es decir, muy por debajo del comercio con
Francia,Gran Bretañao los mismos EstadosUnidos.

Si atendemosal plano cultural, podemosafirmar por los da-
tos de que disponemosque los contactosno se detuvieronaun-
que tampocose incrementaronsignificativamente.Ahora bien,
dentro de estereto al que aludíamosanteriormentenos parece
interesanteresaltatel gran aumentode publicacionesy confe-
rencias,especialmenteen el Ateneomadrileño,acercade la im-
portancia de las relacionesentre Españae Hispanoaméricay,
sobre todo, el futuro de estasrelacionestras el fin de la con-
tienda’5.

En cuanto a las relacionespolíticas tampocose puededecir
que los estadistasespañolesadoptaronlas decisionespertinen-
tes paraasentardefinitivamentealgo queestabaya plenamente
conectado.La razón de ello hay que buscarlapreferentemente
en la imposibilidad de competir con la ofensiva norteamericana
lanzadapor el presidenteWilson a través de sus propuestasde
«Pactopanamericano»,«misión civilizadora» o «asegurarla fe-

13 R. Altamira, Españay el programa americanista,Madrid, 1917, p. 252.
14 En 1916 Españaexportó mercancíasa Hispanoaméricapor valor de

200 millones de pesetase importó por valor de 113 millones, siendo to-
davía en 1920, tras un descensoen 1919 de 230 millones y 213 millones,
respectivamente.

‘5 Vid. R. Altamira, op. cit, J. Silva-V. Francisco,Reparto de América
Españolay Panhispanismo,Madrid, 1918; A. Suárez,Supremoideal hispa-
noamericano, Cádiz,1918; F. Rahola,Programaamericanistade postguerra,
Barcelona, 1917, y RodríguezZárate, España y Am4rica. Proyeccionesy
problemasderivados de la guerra, Madrid, 1917.
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licidad de los latinoamericanos»,que podemoscomprobardu-
rante los años de la guerra europea16

La guerra terminó y con ella las repercusionesque de forma
coyunturalhabíanafectadoa esegran objetivo denominadoHis-
panoamericanismo.El balanceque podemoshacertiene que ser
por fuerza negativo si lo comparamoscon las esperanzaspues-
tas por los estadistasespañolesy aún por la propia opinión
pública en este objetivo. No bastacon la toma de decisioneso
los discursosretóricos,hace falta organizar,planificar y dispo-
ner de los instrumentosadecuadospara que los objetivos se
conviertanen realidad.

Hasta la llegada al poder de Primo de Rivera pocas perso-
nas en Españase dieron cuenta que si en 1919 se había abierto
una nueva época de las relacionesinternacionalesy más espe-
cialmentede las relacioneseuropeas,tambiénera necesarioque
seabrieraun nuevoperíodode las relacionesentreEspañaeHis-
panoamérica.Los gruposdirigentes no parecierondarsecuenta
de este último aspecto.

En efecto, si analizamosla prensaduranteestos añosy más
especialmentedurante 1920 y 1921, podremos comprobar fácil-
mente que hay un importantemovimiento de la opinión públi-
ca españolafavorablea estableceruna cerradaentente con las
repúblicas hispanoamericanas;la razón no es otra que la de
hacer de Españauna potenciade primer orden en el concierto
de las nacionesno sólo por su prestigio y actitud durante la
guerra, sino también por ser el líder de un grupo numeroso de
paíseshermanadospor diferentes y poderososlazos~ Algunos
embajadoresextranjerosacreditadosen Madrid, muestrantam-
bién en sus informes este sentimientode acercamientoque lle-
gan aconsiderarel aspectomásimportantede la política exte-

la
rior española -

Ante estasituación cuál es la forma de instrumentarestade-
mandanacionalpor parte de los estadistasencargadosde adop-

16 J~ B. Duroselle, Política exterior de los Estados Unidos, 1913-1945,
México, 1965, pp. 76-82.

17 VId. principalmenteEl Imparcial, El Debate,El Socialistay El Sol.
IB Así se señala,por ejemplo,en los informes del embajadorbritánico

acreditadoen Madrid, Cf r. Public RecordOffice <PRO) FO 371/8393Annual
Reporton Spainjor 1921 y FO 371/9434Annual Report on Spain 1922.
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tar las decisionespertinentes. Prácticamentese puede afirmar
quela misma que durantelos períodosanterioresy ello es muy
grave por cuantosi ya se habíandesaprovechadolos años de la
guerra, parecíamucho más necesarioque se aprovechasenlos
años de la inmediatapostguerrapara recuperarel tiempo per-
dido. Haciendoun repaso de los principales eventosque trans-
curren hasta mediados de 1923 podemos encontrar dos ejem-
píos importantes.

Como hemos señaladoal principio de este trabajo, la diplo-
maciadirecta pasóa formar parte también de las funcioneseje-
cutivas que en la política exterior de un Estado se utilizan para
conseguirlos objetivos enunciadospor los órganos centrales.
Este instrumento se utilizó de una manera destacadaen 1920
cuando se envió una misión especial presidida por el Infante
E). Fernando,acompañadode JoséFrancos Rodríguez,a Chile
para representara Españaen el cuarto centenariodel descu-
brimiento del Estrechode Magallanes.El viaje continuó de for-
ma oficiosa por Argentina, Uruguay y Panamá,y hubo que en-
viar ademásuna misión especial encabezadapor el conde de
Vinaza a Perú para la misma celebración,dada la tensión exis-
tente entre este país y Chile 19 La prensa española recogió en
numerososartículos la incidencia de este viaje y la favorable
acogidade la misión españolaen los diferentespaísesvisitados,
pero insistirá especialmenteen una continua reivindicación ex-
puesta por los diferentes líderes hispanoamericanos:la visita
del rey Alfonso XIII. Este último aspecto,sobre el que a con-
tinuación volveremos, es puesto también de manifiesto por
FrancosRodríguezen un libro que escribió a su regresoa Es-
pañay en el que insistía en que duranteel viaje se habían
vuelto a repetir los argumentos tradicionales de amistad, co-
laboracióny homenajemutuos, pero no se habíanpodido apre-
ciar resultadosconcretosquesólo, segúnél, se podríanalcanzar
si el rey de Españavisitase el continenteamericano~.

De nuevo, un instrumento diplomático y oficial se había
desaprovechadopor España,pero aún quedaba la posibilidad

19 Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores(AMAE), Legajos 1440-
1441 y 2360 (Chile) y 1680 y 2602-2603 (Perú).

>‘ Viet 3. Francos, iludías españolas: impresionesde un viaje por
América, Madrid, 1921.
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de que tanto el gobierno como en el seno de la CasaReal se
dierancuentade quehabíaque utilizar el instrumentoqueme-
jores resultadospodía dar para alcanzar en toda su plenitud
e] objetivo que continuamentese demandaba:la visita de Al-
fonso XIII para consolidar la ententeentre Españae Hispa-
noamérica.

Convienedestacaren este sentidocómo entre los primeros
mesesde 1920 y finales de 1922 la prensa.españolae incluso
mundial comenzóa ocuparsede este asunto.Pero para noso-
tros tiene un mayor interés el hecho de que el Parlamentoes-
pañol, un órganocentral de control de la política exterior, se
ocuparadel tema de Una maneraextensacomo no lo había
hecho anteriormentey como~no lo volveráa hacerdurantebas-
tantes años. Todo ello no es más que la confirmación de que
la guerra mundial y la nueva posición internacionalque ocu-
paba Españademandabanla utilización de los instrumentos
necesariospara hacer realidad los objetivos en relación con
Hispanoaméricaque exigían las nuevas condiciones interna-
cionales.

Es interesante,en este sentido,detenernosen las discusio-
nes parlamentariastan poco proclives a los temas internacio-
nales y de política exterior. El debatecomenzó en marzo de
1920 cuandoel senadorCavestanycalificó el viaje del monarca
a América como un tema de «interésnacional»>que ahora se
volvía más urgenteporque ello podría ser « fuente de bienes
para la Patria» y constituir un grave error si se comparabacon
la actitud de otros paísescomo Italia que han enviadoa su rey
a visitar el continente americano; por tanto, para el citado
senador«es un deberesencialde todo Gobiernoespañol,de la
derechao de la izquierda, accidental o definitivo> pensar en

2!
este viaje y tratar de realizarloen el píazomásbreveposible» -
La respuestadel Gobierno tardó en llegar y cuandolo hizo fue
de una forma dubitativa y sin ningún compromiso, lo que obli-
gó a algunos congresistasencabezadospor Francos Rodríguez
a realizar una interpelación al Gobiernoen abril de 1921 ~.

21 Diario de Sesionesde las Cortes. Senado,vol. 5, núm. 84, .16 de mar-
zo de 1920.

22 Diario de Sesionesde las Cortes. Congreso,vol. 4, núm. 32, 5 de abril
de 1921.
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En su interpelacióndabala clave real de la acciónquedebía
emprenderse:unas posibilidadesreales en diferentesaspectos
y una «impresión de pena y de dolor observandocuál es la ac-
titud de la Españaoficial». Ante esta situación, continúa el
diputado,es necesario« que cambiemosde sistema,es necesario
que no nos entreguemosmás a las palabras y procedamosa
los actos. (.,) Aún los paísesque convalecende la guerra re-
doblan su interés de acercamientoa América»,y paraél el acto
principal es el viaje del rey: «espreciso>y se aguardacon ver-
daderoentusiasmoal otro lado del mar (.. 3, seríauna obra
de verdadera conveniencia y de trascendental patriotismo».
A estaspalabrasrespondióel presidentede Consejo en unos
términosqueseránlos quese van a manteneren los siguientes
años: exageraciónde las ideas, demostraciónde que los con-
tactosse habíanno sólo mantenidosino también incrementado
y respectoal viaje del monarca: «El anhelodel viaje lo sienten>
en primer lugar> 5. M. el Rey; lo sienten los Gobiernosquehan
ocupado este banco y lo sienten todos los españoles(..) Se-
gunda Parte (..), es una cuestión muy delicada, esa es una
cuestión de la responsabilidaddel Gobierno,que tiene que pen-
sar y medir muchascosas(.3 Quiero decir que el consejo del
viaje para mi está anticipado y es favorable, pero ¿cuándo?
Ya lo dijo el Sr. FrancosRodríguezque es hombreecuánime:
cuandoel Gobierno entienda,con su responsabilidad,que debe
decidirlo, y eso vendrá cuando tenga que venir y así será».
Ideas que serán de nuevo confirmadaspor el ministro de Es-
tado> marquésde Lema, unos días más tarde en el mismo Con-
greso~.

Por tanto, como hemospodido comprobar,a la llegada de
Primo de Rivera al poder las relacionesentre Españae His-
panoaméricay la consecuciónde los objetivos que con este
área se habían establecido tradicional y coyunturalmente, se
manteníanen los mismos niveles de «amistad, hermandady
colaboración», que no se traducían en resultados tangibles y
provechosospara los interesesespañolesporque-no se habían
utilizado los instrumentosadecuados,ni aún los que contaban
con un mayor consensoy unas mejores perspectivascomo lo

Ibid., 15 dc abril de 1921.
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erá el viaje del rey Alfonso XIII. ¿Podría transformartambién
Primo de Rivera esta política anquilosaday decimonónicaen
relación con Hispanoamérica?

Decía Primo de Rivera en una de sus intervencionesen la
AsambleaNacional que: «Yo repito, y no sé si la idea la he
expuestoalgunavez, queuna de las inquietudesmás gravesque
sentí al hacermecargo de este puesto,tan alto, tan inmerecido
y tan lleno de dificultades para mí, fue el 12 de octubre del
año 1923> cuandohube de acompañara 5. M. al Paraninfo de
la Universidad Central, el día de la Fiesta de la Raza»~. Era
un sentimientofirme que el dictador españolexpresaráen más
ocasionesy que no será nadamás que la respuestasentimental
de una de sus grandespreocupaciones:las relacionescon la
comunidadhispanoamericana.

No nos podemosdetenermucho en la concepciónque del
hispanoamericanismotiene Primo de Rivera, pues otros autores
lo han hecho con mayor autoridad, pero sí debemosreseñar
sucintamentelas característicasgenerales que nos permitan
comprendersi ese sentimientoy esapreocupaciónen su políti-
ca exterior tienen unas respuestasconcretasmaterializadasen
la creaciónde los instrumentosnecesariospara hacer efectivo
ese objetivo..

Debemoscomenzardiciendo que la política de Primo de
Rivera hacia Hispanoaméricarefleja la posición o la visión
conservadoradel Nuevo Mundo, excluyendo cualquier idea im-
penal. Era, más bien, una conceptualizacióncompatible con la
de algunos autores como Ganívet, de que Españahabía ago-
tado sus fuerzas de expansiónmaterial y debía concentrarse
en enaltecerla unión espiritual con los pueblos de habla his-
pana>~. En esa unión Españadeberlajugar un papel de líder,
de portavoz de las demandasy los intereseshispanoamerica-
nos (como ya lo hizo el rey Alfonso XIII en su visita al Vati-
cano) y de representantedel bloque hispanoamericanoen la
Sociedadde Naciones.Esta «ofensivahispanista»sepuedeapre-

24 M. Primo de Rivera, Intervencionesen la AsambleaNacional, Ma-
drid, 1930, p. 373.

25 Cfr. R. Maeztu, op. dt, o 5. M. Pemán,Valor del Mspano-america-
nismo en el proceso total humano hacia la unijicacidn y la paz, Ma-
drid, 1927.
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ciar muy claramenteen cuantos discursosy publicacionesse
hicieron sobreel tema durantelos añosde la dictadura~, Ahora
bien, los resultadosque cabíaesperarde esta política eran muy
discutidos no sólo por algunos españolesde mentalidad más
abierta y pragmática como Cambó al señalar que el «hispa-
nismo» poco podría servir para una espectacularexpansión
de las relacioneseconómicasentre Españae Hispanoamérica~,

sino también por las propias condiciones en que se desarro-
llaba esa ofensiva en la sociedadinternacional, especialmente
en lo que se refiere al choquecon los EstadosUnidos que lleva
hasta sus últimas consecuenciasel denominado« Panamerica’
nismo y los propios objetivos de las Repúblicas hispano-
americanas.

A pesar de estoscondicionantesen la política exterior pri-
morriverista dirigida hacia el mundo hispanoamericano,hay
que señalaren su favor que durantela mayor partede su man-
dato llevó a cabo una continua y decidida labor por crear los
instrumentosnecesariosque hicieran posible, dentro de su es-
quemaideológico, el fomento al máximo de las relacionesentre
Españay «nuestroshermanosde la razaibérica», como en oca-
siones solía decir. Vamos a ver esta instrumentalizaciónen
cuatro niveles.

a) El Ministerio de Estado

Comoes sabido,el Ministerio de Estadoes el órgano central
queen el régimenespañoltiene mayorescompetenciasen polí-
tica exterior duranteestosaños.Las sucesivasreorganizaciones>
la falta de un presupuestoadecuadoa sus necesidadesy el
paso rápido de ministros y subsecretariospodríancaracterizar
en líneasgeneralesla historia de este organismode la Admi-

26 Vid. 1. Bauer, Hacia la confraternidad hispanoamericana, Ma-
drid, 1924; C. García, El problema iberoamericano, CádiZ, 1926; y. Gu-
tiérrez-Solana,Optimismohispanoamericano,Madrid, 1924; 3. Pía, La mi-
sión internacional de la raza hispónica, Madrid, 1928, y, entre otros,
M. Vergara,La unidadde la raza hispana,Madrid, 1925.

27 F. Cambé,España,Cataluña,Madrid, 1927, Pp. 114117.
28 Cfr. 3. C. Pereira,<Españolesy norteamericanosen la Europade los

años veinte (1919-1929)», Comunicaciónpresentadaal Simposio Hispano-
Luso-Norteamericanode Historia, Madrid, 1985 (próxima publicación).
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nistración. Tras las importantes restructuracionesde agosto
de 1899 y diciembrede 1901 ~, el Ministerio no vuelve a sufrir
cambiosimportanteshastadespuésde la guerra mundial.

En 1919 los asuntos relacionadoscon la política exterior
con todos los Estadoscon los que Españatenía relacionesse
tramitaban por la denominadaSección Política. Los asuntos
económicosy consularesse tramitabanpor la denominadaSec-
ción de Comercio y Consulados.Esta situación se mantendrá
de igual manerahasta que restablecidoel cargo de ministro
por Real Decreto de 3 de diciembre de 1925, se produzcauna
reorganizacióncompletadael 11 de enero de 1926~. Es impor-
tante esta reforma por cuanto aquí Primo de Rivera incluye
uno de sus primeros instrumentos ejecutivos en su política
hispanoamericana:crea la Sección de Política de América y
RelacionesCulturales, con el fin de que sea «el órganopropul-
sor de nuestrasrelacionescon los puebloshermanosdel Nuevo
Mundo, descendiendode la abstracta esfera de las especula-
ciones teóricasal terrenode la accióneficaz, generadorade rea-
lidades fecundas»,que debe de ocuparsetambién de las rela-
ciones culturales de Españacon el extranjero y muy especial-
mentecon América ya que «es en la zona de la cultura donde
los pueblos hermanosde raza pueden y deben mantenerel
más estrechointercambio»~‘.

La Secciónde Política con América subsistióhasta la otra
importantereformaque se llevó acaboen noviembrede 1928 ~,

momentoen el que al suprimirseel Ministerio de Estado,que
se integra en la Presidenciadel Consejo, se realiza una nueva
reorganizaciónen la que se integran los asuntos de América
con los de los demás Estadosen la denominadaSecciónde Po-
lítica y AsuntosCulturales.La Secciónde Comercio se ocupaba
de las relacioneseconómicascon los diferentesEstados.Esta
situación se mantendráhastala desaparicióndel dictador y la

~ Real Decreto de 16 de agostode 1899 (Gaceta de Madrid, 22 de agos-
to de 1899) y Real Ordende 30 de diciembrede 1901.

30 Real Decreto de 3 de diciembre de 1925, Boletín del Ministerio de
Estado,Madrid, 1925 (diciembre).

3’ Ibid., y Real Decreto de 21 de diciembrede 1925.
32 Real Decretode 3 de noviembrede 1928, Gacetade Madrid, 4 de no-

viembre de 1928.
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aprobación de una nueva reorganización, tras el restableci-
miento del Departamento,en febrero de 1930~.

Una primera iniciativa que por los datosde que disponemos
contribuyó desde 1925 a perfilar una política más específicaen
relación con Hispanoamérica.Sin embargo,esta iniciativa in-
dividualizada no se correspondióen gran manera con otras
reformas dentro del propio Departamento,que hubieran con-
tribuido a asentardefinitivamentea esta seccióncomo una de
las más importantes del ministerio. Suprimida por el mismo
Primo de Rivera en 1928 es una demostraciónpalpablede que
el mismo dictador consideróinnecesarioo poco fructífero des-
ligar los asuntoshispanoamericanosde los del restodel mundo.

b) El Cuerpo Diplomático

Como norma general> los Estados suelen estar representa-
dos por delegacionesdiplomáticas permanentesacreditadasen
las capitalesde las diferentesnacionescon las queese Estado
tiene relaciones.La diplomaciaencuentrasu génesisen la idea
de que la «actividaddiplomática»es una labor mediadoraen el
ámbito de la política exterior. Como hemos señaladoanterior-
mente los agentesdiplomáticos son los principales instrumen-
tos ejecutoresde las decisionesadoptadasen política exterior
por los árganoscentrales.Un completoy preparadocuerpo di-
plomático contribuye muy eficazmentea que los objetivos na-
cionales se lleven a buen término.

CuandoPrimo de Rivera llega al poder la organizaciónad-
ministrativa de los servicios diplomáticos españolesestabare-
gulada por la Ley Orgánicade las CarrerasDiplomática, Consu-
lar y de Intérpretes,promulagadapor Sagastael 27 de abril
de 1900~. Comoen tantosotros aspectosde su gobierno,pronto
se iba a apreciaren este sector de la administraciónlas refor-
mas primorriveristas como ha estudiadoMartínez de Velasco~.

A nosotrossólo nos interesa los cambios en el cuerpo diplomá-

~ Real Decretode 21 de febrerode 1930, Gaceta de Madrid> 22 de fe-
brero de 1928.

34 La Ley Orgánicase encuentraen el Boletín delMinisterio de Estado,
año 1900, pp. 424434 (abril).

35 A. Martínez de Velasco, La reforma del cuerpo...
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tico acreditadoen Hispanoamérica,como instrumento esencial
de la consecuciónde sus objetivos políticos en esteárea.

A finales del siglo XIX Españaestabaoficialmente represen-
tada en Hispanoaméricapor ocho ministros (un ministro de
1. claseen México, tres ministros de 2Y clasey cuatro minis-
tros de 3Y clase)y 13 secretariosde Legación. El costo de esta
representacióndiplomática se elevaba, aproximadamente,a
300.000ptas. anuales~‘. En 1915 el númerode agentesdiplomá-
ticos se elevabaa 20 (nueve ministros de U, 2.~ y

3a clase;
cinco secretariosde 1. clase y seis secretariosde 2Y clase),
destinándoseel 13 % del presupuestoministerial en esta par-
tida para los agentesdiplomáticos en América~. En 1917 se
produceun hecho fundamentaly éste es el de la elevaciónde
la Legaciónde BuenosAires a Embajada,la primera de España
en Hispanoamérica.En 1922 el número de representantesdi-
plomáticos se habla elevado a 28 (un embajador, un enviado
extraordinario y ministro plenipotenciariode Cuba, siete mi-
nistros residentesy 19 secretariosy agregados)~‘.

Cuantitativamente,como remosvisto, el número de agentes
diplomáticosen Hispanoaméricaen 1923 era muy limitado para
las necesidadesde las numerosasy prósperascoloniasde emi-
grantesespañolesy los objetivos políticos quedesdeMadrid se
habíanmarcadolos diferentesgobernantes.Sólo una embajada>
diez legacionesy siete Estados sin ninguna representacióndi-
plomática estable (Bolivia, Costa Rica, Ecuador, Panamá,Ni-
caragua,Hondurasy Paraguay)- Cualitativamentela situación
de estosagentesy la consideraciónque se tenía de estospues-
tos era también muy diferentesde las que en principio cabía
pensar.

Los testimoniosen este sentidoson muy numerosos.Así un
emigranteespañolen Hispanoaméricaescribíaen 1906 que Es-
paña había sido incapaz de estableceruna presencia real en
tierras americanas: «La razón de ello era que de todos los
paisesextranjerosEspañaera el peor servido por sus servicios
consularesy diplomáticos- Las Legacionesque se mantenían

36 Boletín del Ministerio de Estado, Madrid, 1898, pp. 473-479 (di-
ciembre).

3’ Ibid., Madrid, 1915, pp. 120-144 (diciembre).
~ Boletín del Ministerio de Estado.Madrid, 1923.
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por estospaísesestabanen edificios viejos (.. -) y los hombres
que trabajabanen ellos no estabanmejor que los edificios»3’.

Una de las figuras destacadasde la comunidadespañolaen Chile
escribía en 1910 que sólo el 10 % de los españolesestaban
inscritos en los consulados: «La verdades que los represen-
tantes españolesno han hecho nunca nada para establecer
contacto con la comunidadespañolay los pocos contactosa
menudo han demostradouna mutua hostilidad»~«. Por otra
parte,en el mundo diplomáticotampocose apreciabamuchoel
mundohispanoamericanoy así escribíael condede Romanones
que «El servicio en América es consideradocomo un castigo.
Cuando un diplomático se marcha a América, sólo piensa en
volver lo más rápidamenteposible»~‘. Un diplomático como
FranciscoAgramonte escribíaque el sistemapara resolver los
destinosera «una de las especialidadesde la casa»,y así: «Si
la vacantees buenay le toca a un desgraciadosin influenciano
hay cuidadoque se la den, se colocaa un cesante,se hace ad-
mitir a un amigo, se inventa cualquier cosa para que al des-
gradado le toque irremisiblementeir a Bogotá o a Guatemala»,
considerándoselos destinos de América como una «condena»
para todos aquellosqueno tenían «agarraderas»

La situación,como se puedecomprobar,era la menospro-
picia para que estos instrumentosejecutoreshicieran realidad
los objetivos políticos españoles.Primo de Rivera> desde que
asumióel poder se dio perfectacuentade la situacióny decidió
actuar rápidamente.Si hacemosuna estadísticadel número
de representantesdiplomáticosentre 1923 y 1930 podremoscom-
probar que hay un incrementomuy claro:

1923. Hay 11 representacionescon 1 Embajador, 8 Minis-
tros Plenipotenciariosy 18 Encargados,Secretarios
y Agregados.TOTAL: 27 diplomáticos.

1924. Los mismos representantesy representaciones.
1925. Hay 12 representacionescon 1 Embajador, 8 Minis-

3’ M. Alonso, <Españay América»,en Mercurio, 55 (Barcelona,1906).
40 FernándezPesquera,Monograffa de la colonia españolaen Chile en

el año 1909, Cádiz~1914, ~‘- 6-8.
4’ R. Altamira, op. czt, pp. 78-79.
42 E Agramonte,El /rac a vecesaprieta, Madrid, 1957.
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tros y 11 Encargados,Secretariosy Agregados.TO-
TAL: 26 diplomáticos.

1926. Hay un descenso,existiendo 10 representacionescon
1 Embajador, 8 Ministros y 15 Encargados,Secreta-
nos y Agregados.TOTAL: 24 diplomáticos.

1927. Hay 11 representacionescon 2 Embajadores(Argen-
tina y Cuba), 8 Ministros y 13 Encargados>Secreta-
rios y Agregados.TOTAL: 23 diplomáticos.

1928. Hay 13 representacionescon 2 Embajadores,8 Mi-
nistros, 2 Cónsulesde Y que actúan como Encar-
gados de Negocios y 18 Encargados,Secretariosy
Agregados. TOTAL: 30 diplomáticos.

1929. Hay 14 representacionescon 3 Embajadas(Argentina,
Chile y Cuba), a cuyo cargo están2 Embajadoresy
un Enviado Extraordinario y M. Plem., 10 Ministros
y 17 Encargados,Secretariosy Agregados. TOTAL:
30 diplomáticos.

1930. Hay 14 representacionescon 2 Embajadores y un
Enviado Extraordinario, 11 Ministros y 20 Encarga-
dos, Secretariosy Agregados. TOTAL: 34 diplomá-
ticos.

El saldo al terminar su mandatoera claramentepositivo,
pues de 11 representaCionesse habíapasadoa 14, teniendoen
cuentaqueexistían ya 3 Embajadas,y de un total dc 27 diplo-
máticosse habíapasadoa 34. Si se tiene en cuentaque de las
diez embajadasque tenía Españaen 1930 tres estabanen His-
panoaméricase puede observartambién el cambio habido en
este campo.

Se produjo también un incrementode los presupuestosdes-
tinadosa las agenciasdiplomáticas.Así, si en 1915 el presu-
puestoera sólo el 13 por 100 deI total del Ministerio, en 1925
pasó a serel 27 por 100 (unas814.022 pta&) y en 1930 era ya
el 28 por 100 (una cifra que sobrepasabael millón y medio
de pesetas).Como una nota destacadacabe señalar también
que el costeen 1930 de la Embajadade Buenos Aires era más
elevadaque las de Roma o Washington~. Un incrementode los

~ Boletín del Ministerio de Estado,Madrid, 1925, pp. 443451 (Julio), y
pp. 287-298 (abril), y Madrid, 1930, pp. 14-37 (enero).
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presupuestosque sirvió no sólo para mejorar la eficacia de las
distintas representacionespor el aumento del personal y los
medios técnicos, sino que también fue muy útil para ir com-
prandonuevosedificios más adecuadosparael cambiode ima-
gen que Españaquería realizar.

Un último punto a destacarsería el del nombramientode
embajadores.En la embajadade Cuba estuvodesde 1927 Fran-
cisco Gutiérrez de Aguerra y Bayo> figura no muy destacada
entre el cuerpo diplomático. En la embajadade Chile no exis-
tió hasta 1930 embajador,estandoencabezadala representa-
ción por un Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten-
ciario en la personade JoséGil Delgado. Hemos dejado en úl-
timo lugar la embajadade Argentina porque ésta fue consi-
deradapor Primo de Rivera el centro principal de la actua-
ción españolaen Hispanoaméricay por ello debía nombrarse
a una personaadecuadapara tal condición: Ramiro de Maeztu
y Whitney. Su nombramientose llevó a caboen 1928> en pleno
periodo de reformas internas en el seno del departamentoy
la carrera diplomática, considerándosesu elección como «un
homenajedel general a la nación hermana»~

C) Cuerpo Consular

Los funcionariosconsularesson agentesnombradospor un
Estadocerca de las autoridadesde otros Estadosparafacilitar
a sus nacionalescuando viven en un territorio extranjero un
contacto local con un agentenacional. Sus funcionesprincipa-
les son las de la protección de los interesesde sus nacionales,
asegurarla actividad administrativa del Estado y ocuparsede
asuntoseconómicosy demográficos.Son, por tanto, unos órga-
nos ejecutoresde primer orden en relación con ciertos asuntos
concretos.

Como señalaMartínezde Velasco en el trabajoanteriormen-
te aludido~ existía en el ministerio de Estadouna discrimina-
ción administrativaeconómicaentrelos cónsulesy los diplomá-
ticos, unida a la que sufríanen los exámenesde ingreso en la

44 F. Afrarnonte, op. cit., p. 316.
~‘ A. Martínez de Velasco,La reforma del cuerpo~, pp. 413 y ss.
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carrera, lo que se tradujo en un divorcio total entre los dos
cuerposy en una serie de protestaspor el despreciocon que
eran tratadosa pesarde quesu eficacia habíasido demostrada
y de queEspañaera uno de los pocospaísesdondeel servicio
consularera consideradouna fuente de ingresos. La solución
pareció encontrarlaPrimo de Rivera cuandopresentóun pro-
yecto, convertido luego en decreto-ley, refundiendo la carrera
diplomáticay consularen una,sola que se denominarlaCarrera
Diplomática.

En 1915 existían en toda Hispanoamérica27 representantes
consularesde carrera.El conceptoque se teníade ellos era algo
diferente del que se tenía de sus homólogoslos diplomáticos,
e incluso se observaque estabaninmediatamentedispuestosa
hacersabersus demandasy a defendersede las críticasquese
les hacían.Así, por ejemplo, se puedever cómo en 1905 y 1910
envíantestimoniosa Madrid de que no son ellos los culpables
de la ineficacia de las relacionescomercialesexistentesen esos
años,sino más bien es debidoa la «ineptitudy estupidezde los
comerciantesy manufacturerosespañoles» que envían produc-
tos de baja calidady diferentesde los quese habíanpedido de
América~.

Primo de Rivera se dispuso de inmediato a afrontar esta
cuestión,al considerarel cuerpoconsularun instrumentoesen-
cial de su objetivo político. La primera medidafue incrementar
el número de consuladosy elevar de rango algunos de ellos:

1923. Hay 19 delegacionescon 33 cónsulesde careray 243
honorarios. TOTAL: 276 cónsules.

1924. Hay 19 delegacionescon 32 cónsulesde careray 247
honorarios.TOTAL: 279 cónsules.

1925. Hay 19 delegacionescon 30 cónsulesde carreray 223
honorarios.TOTAL: 253 cónsules.

1926. Hay el mismo númeroque el año anterior.
1927. Hay 19 delegacionescon 29 cónsulesde carreray 243

honorarios.TOTAL: 272 cónsules.
1928. Hay 19 delegacionescon 31 cónsulesdecarreray 251

honorarios. TOTAL: 282 cónsules.

46 Cfr. Boletín del Ministerio de Estado, Madrid, 1905, pp. 412 y ss.
(mayo), y Madrid, 1910, pp. 655-657 (agosto).
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1929. Hay 19 delegacionescon 31 cónsulesde carreray 250
honorarios,TOTAL: 281 cónsules.

1930, Hay 19 delegacionescon 31 cónsulesde carreray 260
honorarios.TOTAL: 291 cónsules.

Como se puedeapreciar,se pasade un total de 276 cónsules
en 1923 a 291 en 1930. Se elevande categoríaalgunos consula-
dos, especialmenteen Argentina, Cuba, México y Chile, y se es-
tabilizan los cónsules de carrera. Junto a estas medidashubo
tambiénun incrementode los presupuestos,alcanzandoen 1930
la cifra de 1 flS7flOO pesetas,que suponíael 28 por 100 de los
presupuestosministeriales para esta partida~

O) Otros instrumentos

Ademásde las iniciativas anteriormentecitadashay que des-
tacaruna seriede actividadesdesarrolladasa lo largo del man-
dato de Primo de Rivera que no son más que nuevos intentos,
con diferente resultado,de creaciónde unosinstrumentoscom-
pletamente complementariosa los puramenteadministrativos
que contribuyeran al desarrollo del objetivo Hispanoamerica-
no. Estas actividadesfueron diversas y se desarrollaronespe-
cialrnentedesde1925-1926.

Una primera activida serála realización de exposicionesy
congresos.En este sentido cabe hablar, por ejemplo, de la ex-
posición españolaen La Habana, a comienzos de 1926, para
celebrar la conclusión de un tratado comercial entre los dos
países~. La celebracióndel 1 CongresoIberoamericanode Aero-
náutica, tambiénen 1926. Al año siguientese reunió en Madrid
un Congresode la PrensaLatina, etc. Quizá la manifestación
más importantede esta actividad fue la Exposición Iberoameri-
canade Sevilla inauguradaen 1929, quedio gran publicidad al
hispanismocultural y artístico y constituyó, en palabrasde Pe-
martín~, el «coronamientode Bellezay Arte queha de dar cima

41 Ibid., Madrid, 1930, pp. 14-37 (enero).
48 Archivo Histórico Nacional (AHN), Presidenciadel Gobierno,Leg. 346,

Representantede España en La Habana, 7 de febrero de 1926.
49 3. Pemartln,Los valores históricos en la dictadura española, Ma-

di-id, 1928, p. 577, y La Nación, mayo de 1929.
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brillantísima e inigualada a la obra de nuestro prestigio na-
cional».

Una segundaactividad fue la realización de actos conmemo-
rativos de la Hispanidad. En ocasionesse tratabade organizar
suscripcionespara realizar monumentos,y en otras, celebra-
cionesa gran escaladel 12 de Octubre. El hechomás espectacu-
lar fue el vuelo del Plus Ultra en 1926 a través del Atlántico
por trespilotos españoles,encabezadospor RamónFranco; este
viaje constituyó un éxito para los objetivos españoles,en espe-

‘50cial por el carácterpropagandísticoque alcanzo -

Una tercera actividad fue el envío de misiones militares a
diferentesRepúblicascomo ayuda para la organizaciónde sus
ejércitosy sus fuerzas policiales. Las estadísticasde quedispo-
nemosnos indican que durantelos años de la dictadurase en-
viaron once oficiales a El Salvador,Colombia, Ecuador, Perú
y Chile. A través de estasmisiones y otros contactosmilitares
se facilitó también la cesión o venta de material para los ejér-
citos hispanoamericanos~‘ -

Una cuarta activida fue el desarrollo de las comunicaciones
entre Españae Hispanoamérica.Así, se aprobó un decretoque
establecíala línea de dirigibles entreSevilla y BuenosAires; se
incrementaronlas comunicacionesmarítimasy a finales de 1929
se inauguraronenlaces radiotelegráficosy servicos de correo
aéreo con Argentina, Brasil, Chile, Paraguayy Uruguay.

Una quinta actividad fue la firma de tratados y acuerdosde
muy variadaíndole. Así, cabeseñalarla seriede tratadosde ar-
bitraje (Chile o Uruguay), de reconocimientode títulos profe-
sionales y académicos>etc.

Una sexta actividad fue el incrementode las relaciones cul-
turales. En este sentido cabe destacar la creación de centros
culturales españolesen Hispanoamérica; la publicación, bajo
los auspiciosgubernamentales,de España avanza.Organo mun-
dial de las ciudadaníashispano-americanas,un periódico espe-
cial dirigido al fomento del hispanoamericanismo;el intercam-
bio de estudiantesy profesoresuniversitarios; la firma de Tra-
tados de PropiedadLiteraria; etc. El hecho de que se uniera
la Junta de RelacionesCulturalesa la Secciónde Política con

~«3. Pemartin,op. cit, p. 518, y AHN, Leg. 346.
~‘ Unión Ibero-Americana,año 1929.
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América contribuyó fuertementeal desarrollo de este tipo de
52

relaciones -

Una séptimay última actividad> pero quizá la más impor-
tante, fue el gran desarrollo de las actividadeseconómicasy la
creación de la injraestructura ade6uada. Es un punto impon
tante> pues como señalabaPemartinn: «La necesidadde una
política económicahispano-americanano necesitacomentarios.
Una gran partede nuestrocomercioexterior,como demuestran
las estadísticas,es absorbidopor Hispano-América.Y, además,
la mayoría de las colonias españolasde América del Sur son
principalmentecoloniascomerciales>quese relacionancon pre-
ferenciacon nuestrascasasy que compranmejor nuestrospro-
ductosque los de otras naciones.»Partiendo de este principio
se adoptaronunaseriede medidasimportantes: firma de acuer-
dos aduaneros;aumentode los presupuestosparaayudara las
misiones comercialesy de las subvencionespara las Cámaras
de Comercio españolasen Hispanoamérica;fomento de la ex-
portacióna travésde la creacióndel Banco del Crédito Exterior
(R. 11 de 6 de agosto de 1928); concesiónde créditosa las na-
ciones hispanoamericanas,como el empréstitoque se concedió
a Argentina en mayo de 1927 por un valor de cien millones de
pesetas,y ‘-otra serie de actividadesmás~ No podemosolvidar
tampoco la existencia desde julio de 1923 de la denominada
JuntaNacional del Comerciode Ultramar, creadaprincipalmen-
te para fomentar y desarrollar el comercio con Hispanoarnéri-
ca~; dicha Junta elaboraráen marzo de 1928 un «Dictamen
sobrela reorganizaciónde los Servicios Diplomáticos y Consu-
lar de Españaen América y Filipinas», queconstituyeun docu-
mento completoy bien realizado en el que se muestran los
graves defectos que aún tenía la administración españolaen
Hispanoaméricay las posibles solucionespara el desarrollode
un beneficiosointercambiocomercialentre ambas partes~

~‘ M. Primo de Rivera, op. cit., pp. 371-373.
53 3. Pemartln,op. cit., p. 568.
~ Vid. 3. Velarde, Política económicade la dictadura, Madrid, 1968.
~ Gacetade Madrid, 13 de Julio de 1923.
~ AHN, Presidenciadel Gol,ierno, Leg. 323, La Junta Nacional del Co-

mercio Españolen Ultramar presentaal General Primo de Rivera un Dic-
tatnen sobre la reorganización de los servicios Diplcnndtico y Consular
de. España en Américay Filipinas.
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A modo de conclusión

Definir un modelo de análisis de la política exterior de un
Estadoha sido nuestroprimer objetivo. A través de este estu-
dio hemos podido comprobarque existen dos ámbitos de aná-
lisis, relacionadospero con su propia identidad,que son el del
hombreo el estadistaque decidey el de los instrumentosque
se utilizan para ejecutaresasdecisiones.

En Españael tema de la política exterior ha sido poco tra-
tado por los historiadores.Esta afirmación se puedeconstatar
para un periodo de tanta importanciacomo es el de la dicta-
dura de Primo de Rivera. A pesar de ello, se han realizado
algunostrabajos que nos permiten concluir queexiste una inu-
sitadaactividad internacionaly unos deseosde transfonnarlas
anquilosadasestructurasde la administraciónexterior del Es-
tado,

Uno de los principales objetivos en política exterior de Pri-
mo de Rivera, al igual que en otras épocas,es el del Hispanis-
mo. Duranteestos años, sin embargo,se conviertemás bien en
el triunfo de una pasión colectiva que asumeel propio dicta-
dor, quizá al comprobarlos estadistasy la opinión pública que
se habían desaprovechadooportunidades«de oro» durante la
1 Guerra Mundial y la inmediataposguerra.La posición inter-
nacionalde Españay la transformaciónde las relacionesinter-
nacionalesparecen obligar también a los nuevos dirigentes a
lanzarsea unaofensiva directaen Hispanoamérica.

El objetivo hispanoamericanonecesitaba,en esos momen-
tos, nuevos instrumentosde ejecución.Primo de Rivera lleva
a cabo una labor instrumentalizadoraen cuatro niveles: Minis-
teno de Estado,Cuerpo Diplomático, Cuerpo Consulary otras
sieteactividadesde muy diversoorden,pero principalmentecul-
turales y económicas.¿Consiguiócon esta labor resultadosdi-
ferentesde los obtenidosen otras¿pocas?

Hay que decir, en primer lugar> que no se consiguiótotal-
mente lo quese esperaba,aunquesí se abrieronnuevoscauces
en las relacionesentre Españae Hispanoamérica.No se puede
hablar ligeramentede fracaso,pero si de frustración,y ello cree-
mos quees debidoa varias razones: imposibilidad de competir
con la ofensiva panamericanade EstadosUnidos; recelose in-
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teresesdiferentesde las Repúblicashispanoamericanas;percep-
ción equivocadapor parte de los estadistasespañolesde las
nuevascondicionesde la vida internacional,y conceptualización
«conservadora»del Hispanismopor parte de Primo de Rivera,
que si bien relegabacualquier propósito imperial> no hacía lo
mismocon la idea de que Españatenía la obligaciónde conver-
tirse en líder del bloquehispanoen la sociedadinternacionalde
los años veinte.


